
Anda cabizbaja la afición espirituana. 
Y le asisten motivos. Dos derrotas, una 
de ellas por la vía de un contundente 
nocaut, marcan el debut de los Gallos 
en la fase de cruces. 

O sea, así de rápido, están contra la 
pared y obligados a ganar los tres par-
tidos que restan en los cuartos de final 
ante un Pinar del Río que parece haber-
se reencarnado en aquellos trabucos 
vueltabajeros.

Comenzaré por decir que, aun cuan-
do nunca vi a los Gallos con opciones al 
título, ni siquiera por su primer lugar en 
la fase clasificatoria, sí me arriesgué en 
darlos como ganadores en el duelo ante 
Pinar, a pesar de sus desventajas cier-
tas por la falta de preparación —debido 
al confinamiento de dos semanas a cau-
sa de la pandemia— y de la ligera supe-
rioridad de los Vegueros en el pitcheo.

Pero sobre la grama del Cinco de 
Septiembre se trocaron las estadísti-
cas, como suele suceder en los play 
off, y también el desempeño habitual 
de los conjuntos.

Si en el primer partido, aun con la 
derrota, vimos un equipo que luchó y 
cayó en extrainning en un encuentro que 
mostró otra cara al venir de abajo, en 
el segundo choque este viernes era un 
elenco distinto al que disfrutamos en la 
fase regular, no solo porque cayó en sie-
te innings con un marcador abultado de 
15-4, sino por la manera en que salió al 
terreno, sin los tonos agresivos y diná-
micos que mostró durante 75 partidos.

No desconozco el lógico impacto 
negativo que produjo todo el escena-
rio previo a la postemporada para los 
espirituanos, pero no se trata de per-
der, sino de cómo perder. Y eso, es has-
ta ahora, lo cuestionable del conjunto 
del que su afición espera, al menos, 
otra actitud y otra imagen.

Uno de los elementos que pesaba en 
su favor era, justamente, todo el revuelo 
que se armó cuando, presumiblemente, 
Pinar los escogió como rivales y les hirió 
el ego colectivo por tal subestimación. Y 

hasta ahora le han dado la razón.
A Eriel Sánchez no le ha funciona-

do el pitcheo abridor en ninguno de los 
dos partidos. Primero fue Yuen Soca-
rrás, para mí dejado de más en el sex-
to capítulo cuando ya venía mostrando 
signos de inefectividad en las entradas 
precedentes y William Saavedra res-
pondió con cuadrangular (el cuarto que 
le da a este mismo lanzador) al ponerlo 
a batear tras boleto intencional a Láza-
ro Emilio Blanco.

Pero, incluso pese a eso, el equipo 
sacó garra y remontó con jonrón de Fre-
derich Cepeda y se puso encima 7-5, 
momento en el cual se produjo lo que, 
hasta ahora, ha sido la más polémica 
de las decisiones: traer al inexperto 
José Luis Braña como primer relevo, 
por encima de Pedro Álvarez, ya que 
el ideal, Yankiel Mauris, como se supo 
después, está lesionado; por cierto, 
una baja sensible. 

Y no hablo de Pedro porque respon-
dió. Lo pensé desde que vi a Braña venir 
del bullpen por encima de Álvarez, quien 
ha demostrado más de una vez que en 
partidos de play off, esté como esté en 
la fase regular, es eficiente y ganador.

Así la ventaja que se perdió nunca 
más pudo recuperarse, sobre todo por-
que Pinar colocó a un trío relevista de lujo, 
incluidos los contratados en Japón Liván 
Moinelo y el supersónico Raidel Martínez.

Lo del segundo encuentro fue una 
práctica de bateo, que inició ante el zur-
do Yamichel Pérez, el otro abridor que 
no dio la talla.

En general, los números del segun-
do mejor pitcheo del torneo se han ido 
a la borda: 25 carreras en 17 entradas 
con 32 imparables, incluidos varios 
extrabases (seis dobles, un triple y un 
cuadrangular en el segundo choque) 
por parte de un equipo que tuvo núme-
ros ofensivos discretos, pero bueno, ya 
le dije que los play off son otra cosa.

Por ahí se han ido los dos encuen-
tros y también por una defensa que ha 
sido tan crítica como en la clasificatoria, 
o más, no solo por los cuatro errores 
que se han cometido. En ese sentido, 
se ha visto un equipo impreciso y perdi-

do en el terreno, como presa de la ten-
sión que siempre suele aparecer.

Se sabe que la falta de preparación 
por lo de la COVID-19 pasa factura, pero 
¿influirá tanto como para cambiar toda 
la dinámica de un elenco completo? En 
los dos juegos, aunque han enfrentado 
al mejor staff del torneo, se conectaron 
nueve hits en cada uno y con siete ca-
rreras se puede ganar. El propio Cepe-
da es un ejemplo de lo contrario, pese 
a haber estado, incluso, hospitalizado.

En fin, que los Gallos no están 
muertos, pero entraron en terapia in-
tensiva. Para salir de ese estado tienen 
una tarea titánica: ganar tres seguidos 
a un equipo crecido y que llegó a cuar-
tos de final con el calor y el furor de 
haber definido su rival días antes del 
inicio de la postemporada.  

Necesitan de un Eriel que debe re-
cobrar la animosidad y el dinamismo 
con que los condujo hasta aquí. Para no 
deponer las armas, precisa inyectarle a 
sus Gallos las mismas fórmulas aplica-
das siempre y apelar a lo que quede de 
garra de su equipo en el terreno. Eso es 
“jugar a quijá”, como él mismo anunció, 
pues aún su afición no ha podido ver en 
el terreno la traducción de esa fuerza 
moral. No queda alternativa. 

Por otro lado, la fase de cruces vive 
en una tensión constante debido a que 
la COVID-19 sigue marcando la ruta de 
un calendario que ha visto ya más de 
una suspensión y que entra en la incer-
tidumbre de cómo seguir y completarlo.

El pareo Cienfuegos-Matanzas no 
ha podido arrancar en la burbuja del 
Huelga por dos nuevos casos positivos 
en las filas de los Elefantes, mientras 
el Santiago-Las Tunas, que marcha con 
saldo favorable para el primero, está 
detenido por un contagio en la direc-
ción santiaguera. 

Solo Granma e Industriales —junto a 
Gallos y Vegueros— han podido efectuar 
su duelo que marcha igualado a uno.  

Este domingo los Gallos se juegan 
el todo por el todo en un partido de vida 
o muerte. ¿Podrán con tanta presión? 
¿Encontrarán la fórmula para enterrar el 
maleficio? Solo ellos tienen la palabra. 
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(E. R. R.)Los Vegueros van delante con dos victorias frente a los espirituanos. /Foto: ACN

Geisel está inmerso en su cuarta campaña con números envidiables.
Foto: Yuhki ohboshi

Geisel Cepeda y Luis Dannys Morales 
jugarán en Panamá

Dos Gallos a la 
pelota profesional

Elsa Ramos Ramírez

Los peloteros espirituanos Geisel Cepeda Lima y Luis 
Dannys Morales Aguilera fueron contratados para jugar 
en el béisbol profesional de Panamá, país al que partirán 
tras concluir la postemporada de la Serie Nacional en su 
versión 60.

En el caso de Geisel, juega ya su cuarta campaña y 
tiene en su carrera un título nacional en la categoría Sub-
23 con el equipo espirituano y un bronce como integrante 
de los Gallos.

En la presente campaña Cepeda tuvo un desempeño 
muy destacado al compilar para 354, con 92 hits (15 
dobles y ocho jonrones), 58 anotadas, 48 impulsadas, 
OBP: de 457, slugging: 504, OPS: 961, 51 boletos, solo 
15 ponches y siete bases robadas. Además de su bateo, 
Geisel se destaca por su excelente defensa, aupada por 
un potente brazo. 

“Me puse muy contento porque ahora puedo ver otros 
tipos de lanzadores y así puedo foguearme, mejorar en 
todos los sentidos y poder demostrar mi calidad”, expre-
só a Escambray desde la burbuja cienfueguera. 

Luis Dannys Morales es el típico caso de un tránsito 
acelerado, pues debutó en la actual campaña con el uni-
forme tras su egreso de los juveniles, categoría en la que 
se erigió como uno de los mayores talentos del béisbol 
cubano por su velocidad supersónica que le ha marcado 
hasta 95 millas y por implantar récord de ponches en el 
más reciente torneo.

En su estreno con los Gallos el derecho lanzó en 11 
partidos, nueve de ellos como abridor, pese a ser dado 
de alta en el juego 30. Acumuló balance de tres triunfos 
y tres reveses, trabajó en 42.1 entradas, con efectividad 
de 5.95 PCL y bateo contrario de 292. Lo que verdadera-
mente impresionó en el muchacho fueron los 58 ponches 
que propinó (más de uno por entrada).

“La noticia me sorprendió porque soy novato, veo 
este contrato como una posibilidad para probarme en 
otra liga y eso es un aval para mi carrera deportiva”. 

Geisel y Luis Dannys integran un selecto grupo de seis 
peloteros que recibieron los beneficios de la contratación. 
Completan la nómina hacia Panamá los camagüeyanos 
Yosimar Cousin y Loidel Chapellí, el cienfueguero César 
Prieto y el santiaguero Yunior Tur. Los elegidos reforzarán 
al equipo Astronautas de Los Santos.

Al equipo espirituano solo le resta ganar, ganar y ganar. La COVID-19 hace estragos 
en otros compromisos de esta fase

Gallos contra la pared en el cruce


